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Oesde los trogoluces de lo torre del com­
ponorío se divisen conjuntos porcioles de 
nuestro ciudod que muchos veces, como e 
presente, lo plozo de José Antonio y lo cPor­
xodo• porecen exponentes de un Granollers 
comercial que vive de espoldos o lo iglesio. 

(Fot. Colomer Morqués) 

~ERMI NADA lo guerra de liberoción Nocional, una de 
los necesidodes que més han sentido los pueblos y 

i "~ c1udodes que sufrieron lo dominocióón roja ho sido 
~ lo de reconstruir sus edificios y monumentos reli­

" giosos y entre elles, como es lógico, su lglesio Pa­
rroquia l. 

Los que hemos visi todo innumerables poblociones después de su 
liberoción y nos hemos dodo cuento del estodo en que los 1r•J1jos¡ 
dejoron sus temples, no hemos pod1do menos de quedar ogrodoble­
mente sorprendidos cuondo unos meses después, ol visi tar de nuevo 
dichos poblociones, hemos podido odmiror como han sido reconstruídos 
los mismos. 

Granollers, que en tantes otros órdenes de lo vido ho dodo 
ejemplo de reconstrucción, no ho sobido dorlo en cuonto ho hecho 
referencio o su Temple porroquiol y o estos hores, en que tontos 
otros pueblos de lo comarca hon verificodo yo lo bendición y conso­
groción de sus nuevos temples, se encuentro todovío en que sus 
cotólicos tienen que cumplir sus deberes religiosos en un ontiguo edi­
ficio que estuvo destinodo o cinemotógrofo público. 

Nos hocemos corgo de los dificultades que troe consigo lo recons­
trucción de un temple del de lo cotegorío que Granollers requiere, y 
-omprendemos hosto cierto punto que, dodo el presupuesto que ello 
requiere, no puedo empezorse uno obro de tol importoncio improvi­
sodomente, pero creemos que toles dificultades deben guordor pro-

- porci6n con lo cotegorío de lo pobloción y no podemos odmitir que 
nuestro ciudod o estos al tures continúe un memento mós sin proceder 
o lo reconstrucción de su lglesio. 

No puedo menos de confesor que uno de los impresiones més 
desoladores que he sufrido ho sido cuondo, después de tres o cuotro 
ofios de ousencio de Granollers, me encontré entre los ruínos que 
constituíon lo que hobío sido nuestro querido Plozo de lo lglesio. 
Reconozco que entre el conjunto de sensociones que me dominaren 
P.n dichos mementos pudo mucho mós que lo de tristezo, otro sin 
dudo mezclo de muchos y diversos sentimientos, que no encuentro 
formo mós cloro de expresor que llomóndole crobio>. 

Sí, confieso que fué esto último sensoción lo que me dominó en 
oquellos instontes ol considerar lo que hobíon hecho los que fueron 
volientes poro destruir y motor o monsolvo y no supieron morir 
defend1endo lo que predícobon, y tombién, y esto sí que es mós 
triste, ver polpoblemente o lo que hobío conducido lo actitud de 
los que no quisieron nunco ponerse resueltomente en lo ocero de 
enfrente de oquellos desolmodos y que con fútiles excusos y motives 
llegaren inclusa o contemporizor con elles. 

Y ohoro, o dos oños y medio de lo Liberoción, muchos veces 
entre mí pienso: ¿qué opinión tendrón de Granollers los que un poco 
imporciolmcnte miren sus cosos y ven que todovío no se ho recons­
truído su lglesio? 

Es indudoblè que no podrón pensar que ho sido ·uno pobloción que 
se ho dodo priso en borror los huellos que dejoron los que toles sol­
vojodos cometieron, e indudable seró que llegarón o creer que muchos 
de sus hijos no sienten lo necesidod de hocer de:;oporecer toles 
ruínos y por tonto, que bien pocos son los que ante la s mismos s ien­
ten «aquella sensoción> que crea honro rme en decloror que siento 
todovío siempre que me encuentro entre elles. 

Paro que muchos no se forjen dichos criterios es indudable que 
no hoy mós solución que e l ponernos todos, inmediotomente, en mo­
vimiento porc logror que se reconstituyo la lglesio parroquial y que 
por ningún motivo se llegue o l oño próximo sin que dicho reconsti­
tución seo un hecho y que así, por lo menes, nadie puedo pensor 
que si Granollers tuvo sus hijos y habitontes incendiaries, no ltien"' 
otros copoces de rehacer y reconstituir lo que oquellos destruyeron. 

JOSE MARIA FONT LLOPART 
Abogodo 

El Templo, como factor del Progreso 

L hombre tiende ol progreso; ombición digno y legí­
tima del que tiene una olmo espiritual. Por eso nos 
d1ce lo experiencio que no todo lo que llomomos pro­
greso es digno de tol nombre y que éste no estó preci­
somente en los odelontos materioles sino en el per­

fecc1onom1en to moral de los individues y de lo sociedod. 
El progreso no es sino uno progresión hocio el infinita, que es 

Dios, y los cousos del mismo es tón, por porte de Dios, en lo posibilidod 
por El creodo de imitorle, y por porte del hombre, en el esfuerzo poro 
imítor tal moddo. 

Si reolmente en esto consiste el progreso, seomos consecuentes. 
Se ho de contribuir o fomentar todo lo que puedo focilitor nuestro 

oscens1ón hoste D1os. 
Es verdod que P.l todo lo lleno con su presencio divino, pero pre­

c1son Jugares especioles donde se le tribute un cuito solemne y puedo 
rermonecer el Oiv1no Prisionero del Sogrorio. 

Si en el libro tercero de los Reyes se nos describe, con gron minu-" 
c1osídod, los bienes que el Temple de Jerusolén podío proporcionar 
como lugor de justícia, de perdón, de misericordio y de consuelo, ¿qué 
ne. podemos esperar del temple cristiano, hobitodo por el Oios humo­
nodo? 

Ser o no ser, podemos decir como un gron escritor inglés. 
Se es cristiano, y entonces se obro en cristiano, o no se es cris­

tiano, y entonces no se oporento una ficción vergonzoso. 
Fa lto e l foco radionte que debe guiar o lo sociedad de Granollers 

en medic de la despreocupoción por las cosos del espíritu. Preciso lo 
construcción de lo Porroquio como caso de Dios y verdadera coso del 
pueblo cristiano. 

Que nodie desierte del lugor que le correspondo según su posición. 
Recuerden t~d?s que el Señor escucha benigna en el Temple, y 

se muestro prop1c10 y do o codo uno según sus obres, conforme ve 
el corozón, porque sólo El conoce el corazón de todos los hijos de 
los hombres. 

i Pobres hip6critos, eternes foriseos que creen poder trotar o Dios 
de lo mis1110 monero que troten o los hombres! 

¿Queréis el progreso verdodero? 
Levantod cuanto ontes la caso de Dios y obrod conforme al gran 

modela que debéis imitar. 
Hijas de Granollers, Dios doró o coda uno según sus obres. 

PEDRO BORONAT, SCH. P. 
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